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MEMORIA a.• 

Paralelismo entre los cróneos, 

mentalic)ac)es e industrias 

c)e los hombres pleistocenos 
por D. GUILLERMO GOSSÉ 

IJ¿¡ ·¡"' 

Entre las múltiples ciencias cuyo estudio recrea al espíri­
tu humano, ávido siempre de buscar y conocer las causas 
primordiales de los fenómenos naturales, de los que a diario 
ve sus efectos, sin llegar muchas veces a comprender con 
claridad y precisión aquellas causas que los originan, hay 
una ciencia, poco conocida aún, por datar su nacimiento de 
fecha relativamente cercana, y a la que se ha convenido de­
sig nar con el nombre de prehistoria. 

De esta ciencia pudiéramos decir que es hasta ahora ex­
clusiva de unos pocos tenaces y perseverantes investigadores, 
cuyo espíritu sondeador ha ido penetrando poco a poco por 
entre las tinieblas de lo desconocido, para buscar allá, en lo 
más profundo de ellas, y cual si fuesen nuevos Promeleos, 
esa chispa luminosa que, l\Umentando progresivamente en 
intensidad, ha llegado a tomar las proporciones de un sol 
radiante y gigantesco, cuyos respland ores han disipado la 
densa obscuridad que, como tupido velo, caía ante nuestros 
ojos, impidiéndonos la interesantísima visión de la Humani­
dad en sus primeros y remotos; tiempos, y haciendo que sus 
vívidos destellos iluminen nuestra inteligencia, faci litándonos 
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"así 'fh.s.oeJementos necesarios para ir formando la historia de 
sus orígenes. 

Esta ciencia ha creado casi de golpe una historia de nues­
tros antepasados. El espíritu escrutador de aquellos sabios, 
ayudados por una poderosa lógica, dedujo de los hallazgos 
de algunas toscas piedras, que apenas se diferenciaban de 
las demás entre las que se encontraron mezcladas, la existen­
cia del hombre en tiempos en los que no se hubiera atrevido 
a suponer ya la presencia del sér humano antes de que aqué­
llas fuesen halladas. Este fué, pues, el primer paso, fecundo 
por cierto en consecuencias inesperadas y el que vino a ser­
vir como punto de partida de la nueva ciencia. Fija ya la 
atención en esta clase de descubrimientos, y repetidos éstos 
como consecuencia de numerosas investigad ones en los di­
versos países de Europa, fueron recogidos, estudiados y dis­
cutidos por quienes a estas interesantes cuestiones se dedi­
caron, llegando, por fin, a deducir de este conjunto de he­
chos y resultados, la historia de Jos hombres primitivos, los 
que, tan pronto salían de la bestialidad, demostraban ya su 
inteligencia con la preparación reflexiva de sus rudimenta­
rias armas y utensilios. 

Aprovechándonos del conjunto de datos cosechados por 
nuestros predecesores en las ciencias antropológicas y pre­
históricas, y echando una ojeada sobre el inmenso material 
hallado en las numerosas e interesantes excavaciones y des­
cubrimientos que se efectúan, seguiremos el desarrollo de 
las industrias humanas desde los tiempos más remotos hasta 
la época neolítica. Seguiremos, por tanto, los progresos y 
retrocesos que en ellos se hayan observado, debidos, según 
creemos, a la influencia del medio ambiente en que se des­
arrollaban y a otras causas fortuitas, como invasiones pacífi­
cas o guerreras, las que podían perturbar temporalmente la 
marcha evolutiva del saber humano, y veremos también 
cómo, a pesar de Jo que a veces se ha creído, nuestro país, 
lo mismo que otros países de Europa, no estuvo nunca des­
provisto de moradores, sino que las civilizaciones, con sus 
respectivas industrias, se fueron sucediendo y mezclando 
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unas con otras, de tal modo, que hoy día es delicado y dificil 
poder asignarles con certeza la parte que a cada una de aqué­
llas le puede corresponder. 

Hemos hecho mención, en las líneas anteriores, del medio 
ambiente con relación a la cultura. Esta relación de la cultu­
ra con el medio ambiente siempre ha sido un tema fecundo 
para discusiones, y creemos oportuno, antes de proseguir 
este mal hilvanado trabajo, dar a conocer lo que entende­
mos por tal. 

El medio ambiente supone, según nuestro sen tir, la in­
fluencia del clima, la mentalidad, la materia, el espacio y el 
tiempo. Nos explicaremos para ver mejor así el papel que 
cada uno de estos factores ha desempeñado en el desarrollo 
de las industrias humanas. 

Empezaremos por el clima¡ pero antes de tratar de este 
asunto creemos conveniente dar a conocer cuál era éste en 
los tiempos de que habremos de ocuparnos, puesto que, co­
nociéndolo como causa o factor, más fácil habrá de sernos 
el apreciar sus efectos. Para esto tomaremos el cuadro de tos 
grandes cataclismos o trastornos ocurridos en los tiempos 
precuaternarios y cuaternarios, según los ha estudiado y es­
tablecido el señor H. Obermaier, por parecernos el más ló­
gico y conforme con los hechos geológicos observados: 

J.• Epoca glaciar. 
J.n Epoca interglaciar. 
2." Epoca glaciar. 
2." Epoca interglaciar. 
3." Epoca glaciar. 
3." Epoca interglaciar. 

4.• Epoca glaciar. 

A Con fauna cálida, correspondiente 
a la época chelense. 

B Con fauna esteparia, correspon­
diente a la época acheulense y 
musteriense inferior. 

Musteriense. 
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Epoca postglaciar: 
Auriñaciense. 
Solutrense. 
Magdaleniense. 

Tiempos actuales: 

Aciliense. 
Epoca pre-neolítica. 
Epoca neolítica. 
Epoca eneolítica. 
Edad de los metales. 

La veracidad de la deducciones del sabio profesor está 
demostrada en tanto que nos referimos a las industrias hu­
manas, es decir, a partir de la tercera época glaciar, o sea re­
lacionándolo al chelense por los restos fósiles de los ani­
males que acompañaban a los hallazgos de objdos indus­
triales de los hombres de la época de Chelles. 

El clima suave y templado de esta época permitía a los 
cazadores instalar sus cabañas al aire libre sobre las llanu­
ras y riberas de los ríos; sin embargo, en el Sur de España 
se observa cierta predilección a elegir como moradas las 
cuevas y grutas naturales, según ha podido observarse por 
el número no escaso de éstas, en las que han sido encontra­
dos restos y señales evidentes de haber sido habitadas. 

La fauna del terciario superior y cuaternario antiguo es­
taba caracterizada por los animales propios a los países cá­
lidos, siendo los más característicos de ella el Hippopotamus 
majar, el Elephas meridionalis, el Rhinoceros leptorhinus, 
Equus Stenonis, Trogontherium Cuvieri y el Machairodus. 
Esta es la fauna que halló el homl'>re del cuaternario inferior 
entre la penúltima y última época glaciar, y entre los restos 
de aquella fauna es donde encontramos los primeros vesti­
gios incontestables de la ya existencia humana. Después, 
poco a poco desaparece el Elephas meridionalis y el Rhino­
ceros leplorhinus, viniendo a ser reemplazados por el Elephas 
qntiquus y Rhinoceros Mercki, mientras que, más rápida-
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mente, observamos la extinción del Machairodus. Al final de 
este período y aproximándonos ya a la última época glaciar, 
vemos también cómo desaparecen el Trogontherium, el 
Elephas anliquus y Rhinoceros Mercki, mientras que el Ma­
muth y Rhinoceros tichorhinus, cuyas gigantescas figuras 
se presentan revestidas de abundante y largo pelo, vienen 
ahora seguidos de una cohorte de caballos salvajes, Ursus 
spelaus y Felis spelaa. 

También ha sido estudiada con magnífico resultado la 
flora de estas épocas, y si consideramos que el clima domi­
nante en ellas era cálido y húmedo, teniendo en cuenta estas 
dos cualidades, bien la podemos considerar como lozana y 
exuberante. 

Circunstancias son éstas que debieron favorecer grande­
mente la conservación de las primitivas razas humanas, las 
que así, con poco trabajo, podrían proveerse del necesario 
sustento para la conservación de la especie. 

Si nos fijamos en las toscas y pesadas armas que usaron 
los primeros seres humanos conocidos, tales como las que 
nos ha dado a conocer el Excmo. Sr. Marqués de Cerralbo 
en sus ya conocidas e interesantes excavaciones de Torralba, 
vemos que aqu(:llas eran hechas con poco cuidado y servían, 
se puede decir que únicamente, para matar los colosales pa­
quidermos y otros animales de gran tamaño de los que por 
entonces pululaban por entre las verdes e inmensas prade­
ras que recubrían el suelo de nuestra Península. 

Vino luego un cambio climatológico muy grande; los gla­
ciares se extienden por última vez lejos de las cúspides mon­
tañosas que los vieron nacer, y el reno baja hasta el Medite­
rráneo. Era ésta una época ~e dura lucha para los hombres 
primitivos, puesto que tenían que defenderse contra los ele­
mentos y disputar sus moradas a las fieras. 

Llega más tarde un período de calma¡ los glaciares han 
alcanzado sus últimos límites de extensión' y el clima frío y 
seco les hace morir de consunción. Como consecuencia de 
ello, aparecen nuevas razas, que son las que caracterizan las 
épocas del cuaternario superior. Estas vienen a ser gentes 



S MEMORIAS DE LA SOCIEDAD IBERICA 

industriosas e inventoras que modifican y perfeccionan sus 
utensilios, siendo ya éstos los hombres auriñacenses, solu­
trenses y magdalenienses. 

La fauna de esta época se caracteriza por el Cetvus taran­
dus, Antílope saiga, el corzo, gamuza, el buey almizclado, 
etcétera. La industria del cuaternario inferior y medio esta­
ba, como ya hemos indicado, representada por armas grue­
sas y pesadas, hechas con bastante tosquedad, puesto que 
eran destinadas a matar animales de gran tamaño, de los que 
caían en las fosas y trampas preparadas al efecto para darles 
en ellas caza, teniendo que rematarlos generalmente en tre­
mendas luchas cuerpo a cuerpo, una vez que habían sido 
derribados. Aquí, por el contrario, esto es, en el cuaternario 
superior, vemos que la mayor parte de los animales se dis­
tinguen por su ligereza y velocidad en la huída, cualidades 
éstas que no permitfan fuesen cazados con las mismas ar­
mas que lo fueron animales de mayor corpulencia y menos 
veloces en su marcha; de aquí el que aquellas armas fuesen 
substitufdas por otras más ligeras y arrojadizas, capaces de 
ser lanzadas en condiciones que pudiesen alcanzar al animal 
perseguido en su rápida carrera. Esta clase de armas son 
las que precisamente vemos aparecer en los hallazgos que 
caracterizan el cuaternario superior. 

Debemos citar también el tiempo y el espacio como facto­
res importantes que intervinieron en el desarrollo intelectual 
e industrial del sér humano. De estos dos factores, el prime­
ro, es decir, el tiempo, lo podemos considerar como de re­
sultados positivos, pues cuanto mayor sea el que de él dis­
pongamos, más abundante será la obra que podamos pro­
ducir; por el contrario, el espacio puede entorpecer el des­
arrollo de la ptoductividad humana, pues si tenemos en 
cuenta que los tiempos presentes difieren en mucho de aque­
llos otros que ya pasaron, veremos que, encontrándose los 
hombres diseminados por los distintos países habitables, no 
debía series empresa muy fácil el establecer entre ellos un 
frecuente contrato. Así, pues, el avance de la cultura tenia 
que ser demasiado lento, toda vez. que los moradores de 
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Unas regiones debieron vivir con frecuencia aislados de los 
de las otras, y el intercambio comercial, vehículo el más po­
deroso del progreso, acaso las más de las veces sólo se haría 
entre las tribus vecinas o, cuando más, con las que no 
estuviesen demasiado lejos. De esta manera los pequeños 
adelantos que el hombre hacía, tenfan que tardar dema­
siado tiempo en ser conocidos en otros lugares que no fue­
sen los mismos en que aquel progreso se había llegado a 
realizar¡ y si tenemos en cuenta que aquella evolución se iba 
efectuando de una manera lentfsima, agregándole ahora, en­
tre otras muchas dificultades que pudieran encontrarse para 
que aquélla fuera invadiendo los distintos lugares en que 
los hombres moraban, esta otra dificultad que para ellos re­
presentaba el espacio, nada debe extrañarnos la larguísima 
duración que han tenido las diferentes épocas paleolíticas, en 
las que se sucedían las numerosas generaciones y se iban 
pasando los siglos sin que apenas se notase gran diferencia 
en el desarrollo de la civilización. 

Hemos hecho constar aquí, aunque señalándolo simple­
mente con sus más grandes y salientes rasgos, la influencia 
del clima, tiempo y espacio, sobre el desarrollo de la indus­
tria humana durante la época pleistocena. Hablaremos ahora 
de un nuevo factor más importante aún.que el que acabamos 
de citar, cual es el de la mentalidad del hombre prehistórico, 
es decir, la inteligencia dotada con el maravilloso poder de 
observar el mundo que la rodea, para ir deduciendo de esta 
serie constante de observaciones lo que el hombre podfa 
considerar corno beneficio y mejoramiento en sus medios de 
vida, formándose en él la experiencia, que fué la que vino a 
dar el primero y más decisivo impulso al progreso de la na­
ciente humanidad. En tanto que estas experiencias adquiri­
das permanecieron individuales, no hubo verdadero pro­
greso, pues éste no podía realizarse de una manera completa 
y relativamente rápida sino cuando aquellas experiencias per­
sonales llegaran a convertirse en experiencias de colectivi­
dad, resultando de este modo útiles y provecr.osas a la tota­
lidad de la raza. Asi, pues, el primero que consiguió arran-
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cara la Naturaleza alguno de sus misterios secretos, el que 
consiguió aplicarlo al bienestar de sus congéneres, quien 
acumuló sus propias y ajenas experiencias en un conjunto 
de resultados donde los demás pudieran consultar y apren­
der, éste es sin disputa el que podemos considerar como el 
primero de los hombres. 

A partir de este momento ya podemos considerar al hom­
bre como un verdadero inventor; ahora bien: c1•ál fuera 
su primera invención, es cosa que no podemos rotundamen­
te asegurarlo. Sin embargo, en ~sto de los inventos pode­
mos considerar como los primeros los emanados de la ne­
cesidad imperiosa de procurarse sus alimentos y atender a la 
defensa y protección de su pasona. Es lógico pensarlo así, 
puesto que para ayudarse de los medios naturales que el hom­
bre poseía le era preciso buscar algo que aumentara el débil 
poder de sus dientes, uñas, puños y pies, órganos éstos de­
masiado débiles para lanzarse tan sólo con ellos a la ruda 
lucha por la existencia. El hombre necesitaba, por consi­
guiente, otros medios artificiales que viniesen en ayuda de 
aquellos de que por la Naturaleza se hallaba dotado¡ mas para 
encontrar estos medios artificiales era preciso que existieran, 
o, por lo menos, que la materia prima con que se fabricaban 
pudiera encontrarla, evocando así, a la vista de ella, la idea 
de poder utilizarla. Como quiera que los primeros hombres 
debieron vivir, en cuanto el clima se lo permitía, al aire li­
bre, merodeando unas veces por las selvas en busca de los 
animales de que se alimentaban, y otras a lo largo de los 
ríos, a cuyas orillas acudían para proveerse del agua, ele­
mento precioso y necesario para su vida, pronto debió ha­
llar aquellos materiales que necesitaba para la construcción 
de sus rudimentarios utensilios: las piedras y la madera. 
Esta crecía abundante en las selvas vírgenes, y aquéllas eran 
acarreadas por los torrentes y extendidas a lo largo de las 
riberas, donde se le presentaban ante su vista y al alcance de 
su mano. El salvaje primitivo, después de varias pruebas, 
debió reconocer cuáles eran las piedras que más le conve­
nían, y vió que la mejor de todas era el pedernal, a causa de 
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su dureza y por el particular modo de romperse en esca­
mas, dejándolas así provistas de un filo muy pronunciado. 
Estas primeras lascas de sílex fueron producidas, natural­
mente, por el choque de las perneras cuando tumultuosa­
mente eran arrastradas por la corrí ente de las aguas y pro­
yectadas con irresistible fuerza las unas contra las otras, o 
bien contra cualquier otra clase de duros obstáculos que el 
río o torrente encontraba en su marcha rápida y violenta¡ 
otras veces, aquellas lascas reconocieron como causa de su 
formación la influencia de las variaciones climatológicas. Es 
probable que la idea de utilizar aquella clase de piedras se 
le ocurriera al hombre por haberse herido en sus desnudos 
pies al pisar accidentalmente una de estas afiladas lascas, las 
que, al desgarrarle de un modo terrible sus endurecidas car­
nes, vinieron a motivar que de esta sensación dolorosa sur­
giera en su cerebro el pensamiento de utilizarlo después 
para herir con ella al animal que perseguía¡ visto, pues, que le 
había prestado un excelente servicio, debió de buscar las que 
estuvieran adornadas de aquella misma propiedad cortante¡ 
pero una vez que encontrara exhausto el depósito de estas 
cuchillas naturales debió procurárselas por un procedimien­
to artificial, desprendiéndolas de los bloques de pedernal, 
unas veces golpeándolas entre sí, u otras separándolas por 
medio del fuego. 

Una de las cosas que mejor nos demuestran la mentali­
dad de aquellos seres primitivos son los restos de su indus­
tria, puesto que ésta viene a ser el fruto de su inteligencia¡ 
sin embargo, aun hay otro medio de venir en conocimiento 
de aquella mentalidad: éste es d de sus restos esqueléticos, 
de los cuales puede deducirse claramente cuál era la confor­
mación del cerebro de aquellos seres ancestrales, no obstan- " 
te ser dichos restos poco numerosos y presentarse a veces 
en tan mal estado de conservación que se hace difícil, en al­
gunas ocasiones, sacar de ellos todos los datos necesarios 
para poder juzgar de una manera segura y sacar a su vista 
conclusiones evidentes sobre tan interesante cuestión. 

Estos restos óseos del hombre cuaternario son ya dema-
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siado conocidos por los hombres de ciencia, razón por la 
cual no nos detendremos en hacer una minuciosa descripción 
de ellos, sino que más bien atenderemos a agruparlos y cla­
sificarlos según sus caracteres dominantes, refiriéndonos a 
sus tipos y razas en la forma que Jo han practicado varios 
distinguidos y eminentes antropólogos. 

Por Jos datos anatómicos que podemos sacar de aquellos 
restos humanos, y principalmente por el estudio detenid o 

RAZA DE NEANDERTHAL 

(Epoca ohelenae) 

Figura 1 

J. Mandlbula de Mauer.-2 y 3. Fu¡mentos de Kraplna.--4. Frag· 
mentos de Ualley-Hlll, tipo de translclón.-5. Fragmento de 
Denlse.-6. Bóveda cranuna de Olmo. 

que ya se ha hecho sobre los cráneos pertenecientes al hom­
bre pleistoceno, nos parece que, sin temor a equivocarnos 
demasiado, los podemos dividir en dos grandes grupos étni­
cos con caracteres generales muy distintos, presentándose, 
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sin embargo, un tipo, el que también citaremos, que presen­
ta ciertos caracteres de afinidad con estos dos grupos, ofre­
ciendo indicios que dan motivos a considerarlo como una 
posible transición entre aquéllos. 

La primera de estas grandes divisiones se distingue por 

R AZA DE NEANDERTHAL 

(E p oca mueterlenee) 

/ . . -~
' 

~~ 
F igura a 

l. Bóveda de Neander1hal.-2. Crtneo de ]orbes quarry, Gibraltar. 
3. Crtneo de la Chapelle aux Saints.-4. Crtneo de Spy núm. l. 
5. Maxilar de Naulettc.-6. Cráneo de lkauchamp. 

presentar un cráneo en el que se notan un conjunto de carac­
teres primitivos que pedemos resumir de la siguiente manera: 
dolicocefalia sielflpre bien pronunciada, fren te baja y huyen­
te, arcadas superciliares con notable prominencia, órbitas re-
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dondas, prognatismo acentuado, mandíbula inferior muy 
robusta y barba huyente hacia atrás (figuras 1 y 2). 

A este grupo se refieren, en el orden cronológico, la cé­
lebre mandíbula de Mauer, siendo ésta un maxilar inferior 
enorme, robusto y con barbilla extraordinariamente huyente, 
mandíbula ésta que, a no haber conservado por una feliz 
casualidad adheridos a ella sus dientes, hubiera sido imposi­
ble decidir si estábamos en presencia de un maxilar humano, 
o si, por el contrario, correspondía a un antropoide. 

Vienen luego el esqueleto filtdown, el femenino de Cli­
chy, la bóveda craneana de Tilbury, los fragmentos cranea­
nos de Denise (Auvernia, Francia), las bóvedas craneanas de 
Marcilly sur Eure, de Beauchamp y de Burry St. Edmunds, 
y, por fin, hay que citar también los esqueletos del Moustier 
el de la ferrasie (Dordoña), de la Chapelle aux Saints, los de 
Spy (Bélgica), los de Neanderthal y el cráneo de Gibraltar. 

Todos estos cráneos presc:n tan los mismos caracteres ge­
nerales, siendo la bóveda era neana de Neanderthal, hallada 
en 1856, la que de todo este grupo llamó más poderosamen­
te la atención de los antropólogos, por cuyo motivo este in­
teresante resto fué considerado, después de muchas y largas 
controversias, como el tipo de una raza llamada de Nean­
derthal. 

A propósito de este asunto debemos hacer una observa­
ción, y es que vienen a ser especialmente los cráneos menos 
antiguos, de entre los hallados correspondientes a la prime­
ra mitad del cuaternario medio, los que constituyen los ver­
daderos tiptJs de la raza de Neanderthal, mientras que los 
demás cráneos van tomando, según su antigüedad, caracte­
res más francamente inferiores, por lo que puede llamárse­
les Neanderthaloides. 

De lo anteriormente expuesto podemos deducir que los 
pueblos de la raza de Neanderthal, propiam'ente dichos, se­
rían los representantes de una evolución final del grupo en 
el que las formas más antiguas presentan caracteres mucho 
más primitivos, como queda admirablemerrte demostrado en 
el maxilar de Mauer. 
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Los demás cráneos cuaternarios que no son neandertha­
loides, ni de la raza de Neanderthal, son los que forman 
nuestra segunda clase, conocida con el nombre de raza de 
Cro-Magnon, teniendo asignados los rasgos generales si­
guientes: Dolicocefalia o braquicefalia, frente bien marcada, 

R AZA DE CRO-MAG.NO.N 

(Epoca aurJJlaolenee) 

FJgura 3 

l . Crineo del anciano de Cro-Magnon.- 2. Tipo negroide: Cri neo 
de la anciana de Mentón.- 3. Negroide: joven de Mentón. 

más o menos desarrollada y recta, arcadas ciliares poco pro­
minentes, órbit~s cuadradas o rectangulares, prognatismo 
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débil o nulo, mandíbula inferior de mediano tamaño, mola­
res más bien pequeños y barba vertical o proyectada hacia 
adelante (figuras 3, 4 y 5). 

Este grupo es, como se observa, bastante complicado; 
pero estudiando más a fondo los cráneos que lo constituyen 
podemos clasificarlos, teniendo en cuenta la elevación de los 
caracteres somáticos que presentan, formando así los sub­
grupos siguientes: 

Empezaremos esta clasificación por los más antiguos y 
más imperfectamente dotados. El primero de estos subgru­
pos está constituído por el esqueleto de Galley Hill, la bó­
veda craneana de Grenelle, la de Brux, el esqueleto de 
Combe-Cayelle (Dordoña) y los cráneos de" Brünn y de 
Chancelade. 

Este subgrupo tiene como caracteres dominantes una 
dolicocefalia acentuada, frente recta más o menos elevada, 
arcadas superciliares algo preminentes, Órbitas cuadradas, 
prognatismo débil, maxilar inferior robusto y barba vertical. 
Como este tipo está, mejor que ningún otro esqueleto, re­
presentado por el de Galley Hill, lo llamaremos, para más 
claridad en el desarrollo de este trabajo, tipo de Galley 
Hill o de Pre-Cro-Magnon. 

Sigue a este otro subgrupo el llamado por el Dr. Ver­
neau, de los Negroides, compuesto únicamente por dos es­
queletos: el de una mujer vieja y el de un joven, hallados en 
Grimaldi (Mentón). 

Este subgrupo presenta, como caracteres distintivos, la 
dolicocefalia y un prognatismo que recuerda a los negros 
actuales, por lo que el dicho Dr. Verneau le dió el nombre 
con que lo hemos clasificado. Este mismo sabio, en una nota 
interesante admite que estos negroides podían ser el eslabón 
que uniera la raza de Neanderthal con la raza más superior. 
Estos cráneos presentan también ciertos caracteres de seme­
janza con el tipo de Galley Hill. 

Otro nuevo subgrupo de gran importancia es el que está 
caracterizado de la manera siguiente: Dolicocefalia, frente 
alta, arcadas superciliares débiles, órbitas rectangulares, prog-
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natismo casi nulo, maxilar inferior de forma normal y barbi­
lla proyectada hacia adelante. En este subgrupo hallan su lu­
gar de clasificación los restos craneanos de Grenelle, los de 
Cro-Magnón, los de Mentón, el hombre aplastado de Lau­
gerie Basse, los cráneos de Bruniquel y los de furfooz. 

RAZA DE CRO-MAGNON 

(Epoca solutrlen•e) 

F1gu~a 4 

l. Bóvtda cranuna dt Brux, tipo dt transición.-2. Crinro de Solu­
tré núm. 7.-3. Solutré núm. 8.-4. Solutré núm. 11.-5. Sol u­
Iré núm. 16.- 6. Solutré núm. 3.- 7. Solutré núm. 4. 

Por lo que queda dicho puede observarse que existen 
dos grandes grupos primordiales de cráneos humanos cua­
ternarios. Al más antiguo suelen llamar los autores Horno 

2 
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primigenius, y para el dolicocéfalo con caracteres más ele­
vados reservan el nombre de Horno sapiens. 

Veamos ahora en qué épocas vivieron estas dos humani­
dades diferentes, cuáles fueron sus relaciones de los unos 
con los otros y cuál fué también su mentalidad. Para esto 
estudiaremos brevemente los datos que nos suministran las 
condiciones en que fueron hallados aquellos cráneos en los 
terrenos cuaternarios. Siempre que las circunstancias lo per­
mitieron se ha podido estudiar exactamente los restos que 
acompañaban a estos huesos, siendo ellos huesos también 
de animales contemporáneos y vestigios de las sucesivas in­
dustrias ,humanas consistentes en los utensilios usados por 
aquellos hombres, sus armas de piedra y de hueso, así como 
los residuos de su alimentación. 

Como ya tremos dicho anteriorm ente, la industria es el 
reflejo material de una civi lización humana; es función di­
recta de la mentalidad del hombre, y, como consecuencia de 
ello, podremos tener, con el conocimiento detallado de las 
citadas industrias, al clasificarlas cronológicamente, datos 
preciosos y a veces infalibles de aquella mentahdad que 
adornaba a nuestros antecesores. 

Trataremos ahora de deducir y probar el desarrollo pro­
gresivo de la mentalidad humana por medio del paralelismo 
que establezcamos entre las industrias y la forma craneana, 
correspondientes ambas al hombre cuaternario. 

Los hallazgos que por vez primera nos revelan la existen­
cia del sér humano en España en los tiempos prechelenses, 
son los de Torralba, los que nos fueron dados a conocer 
por el señor Marqués de Cerralbo. Si nos fijamos en las tos­
cas y pesadas armas que utilizaban Jos cazadores perchelen­
ses, no podemos, ante su presencia, hacer otra cosa que re­
petir lo que ya anteriormente hemos dicho cuando tratamos 
del medio ambiente como elemento desarrollador de lamen­
talidad de aquellos primitivos seres, por cuyas torpes manos 
fueron construídos y utilizados. 

Nada más natural que la industria producida por estos 
hombres fuera tan defectuosa y rudimentaria, toda vez que 
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empezaba a ser como un débil reflejo de unas inteligen­
cias en embrión¡ pues si tenemos en cuenta los caracteres 
presentados en los ejemplares hallados del Horno primi­
genius, debemos confesar, a la vista de los mismos, que la 

RAZA DE CRO-MAGNON 

(Epoca magdalenlen•e) 

Flga:ra 6 

l. Cránto dt Ortntllt.-2. CrintO dt furfooz núm. 2.- 3. CrAntO 
dt furfooz núm. 7,- 4, Cránto de Laugerie Basse .-~. f rontal 
de la Madeleine.- 6. Cráneo de la Cbancelade. 

mental idad de tales hombres debió de ser excesivamente 
escasa, pues los detalles anatómicos nos demuestran que ésto 
era así aun en los más altos representantes de aquella raza. 

• 
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La capacidad de algunos cráneos de tipo de Neanderthal 
es a veces excepcionalmente grande; pero el cerebro carece, 
sin embargo, de la organización superior que caracteriza al 
cerebro humano moderno. En efecto, examinando el cráneo 
tipo de esta raza, es decir, el del hombre de Neanderthal, 
vemos que éste posee un acrecentamiento de la región occi­
pital, que es precisamente la parte del cerebro en que radi­
can las acciones no reflexivas; de modo que el tal acrecenta­
miento viene a representar el depósito de acumulación de 
las experiencias adquiridas por la raza durante su larga exis­
tencia, es decir, el perfeccionamiento del instinto con el des­
arrollo de la memoria. 

Estos datos nos demuestran que la evolución de este 
grupo ha in fluido muy poco en el desarrollo de la parte 
más noble del cerebro, razón por la que la forma primitiva 
de aquel tipo tuvo que ir desapareciendo con notable len­
titud. 

Ya se comprenderá que, encerrado aún el cerebro huma­
no durante un número enorme de años dentro de los estre­
chos límites de un cráneo de imperfecta formación, debieron 
aquellos hombres estar dotados durante todo aquel tiempo 
de una mentalidad mediocre, impotente para impulsar con 
grandes bríos a su industria, haciendo tardo y difícil todo 
movimiento de progreso. 

Sucede a la anterior civilización la co nocida con el nom­
bre de Chelense. Las armas de pedernal que estos hombres 
usaban eran también talladas toscamente, preparándolas por 
medio del desprendimiento de grandes escamas. Estas armas, 
aunque presentan todavía ciertos caracteres de similitud con 
las de la industria anterior, difieren, sin embargo, de ellas por 
haber sido fabricadas con sujeción a una técnica más refi­
nada, pues los prechelenses, al tallar sus instrumentos, se 
conformaban sólo con retocarlos lo más estrictamente nece­
sario para hacer más contundente la piedra que pretendían 
utilizar, mientras que los chelenses, por el contrario, tallaban 
sus armas retocando la piedra por sus dos caras, teniendo 
qu e aumentar para ello de una manera notable el trabajo de 
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fab ricarlas, dándoles al mismo tiempo un aspecto más aca­
bado. Entre las armas o herramientas más características del 
Chelense tenemos la que De Mortillet llama el •coup de 
poing•, o sea hacha de mano, designándola así por ser un 
instrumento preparado para usarlo sin mango alguno, em­
puñándolo directamente entre los dedos para aumentar con 
él la intensidad del golpe que pretendía dar con el puño. 

La estación de esta época, que en España nos puede ser­
vir de modelo, es la de San Isidro, cerca de Madrid, en los 
aluviones del Manzanares. En estos depósitos se explotan 
arenas, gravas y arcillas, lo que permite estudiar fácilmente 
y recoger datos importantes e interesantísimos relacionados 
con las industrias del hombre primitivo. El primer objeto de 
este célebre yacimiento fué adquirido en 1862 por Mr. Lartet, 
quien lo compró a un obrero. 

Pasaremos ahora a ocuparnos de las cuevas cuaternarias 
exploradas en España y de los objetos hallados en ellas, ins­
pirándonos especialmente en las excavad ones hechas por el 
Sr. Siret, cuyos hallazgos hemos tenido ocasión de estudiar 
con algún detenimiento durante el tiempo que estamos bajo 
su dirección. 

La mayoría de estas cuevas no fueron habitadas en una 
sola época, sino más bien en varias sucesivas, lo que nos 
obligará a citarlas repetidas veces, segú n nos vayamos ocu­
pando de las épocas chelense, acheulense, musteriense, auri­
ñacense, solutrense y magdaleniense. 

CuEvA DE LAS PERNERAS {MuRCIA).-En esta cueva, que es­
tudiaremos bajo el punto de vista del chelense, se observan 
varias capas, de las que la sexta y séptima, es decir, las más 
inferiores, están formadas de arenas que provienen del lava­
do de las rocas primarias del suelo. Arqueológicamente con­
sideradas, estas capas tienen muy poco interés, a causa de su 
extremada pobreza de utensilios característicos, pero sí con­
tienen muchas lascas indeterminables, especialmente de gui­
jarros. Sin embargo, entre ellas se presentan muchas que tie­
nen señales indudables de un trabajo intencional, habiéndo-
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las con retoques uni o bilaterales¡ no obstante, las formas 
son tan poco características, que es imposible clasificarlas 
entre ninguna de las industrias paleolíticas conocidas, puesto 
que esta misma clase de lascas se encuentran en todas las 
épocas de la edad de la piedra. 

En la capa quinta de esta cueva se han encontrado tam­
bién utensilios chelenses, tales como gruesos y macizos per­
cutores y hachas de mano, objetos éstos que fueron tallados 
sobre toda su periferia, a excepción de la parte reservada 
para ser cogida con la mano. 

Otros objetos son discos o piedras de honda, en los 
que se observa que la única preocupación del fabricante 
ha sido la de aumentar el filo natural que poseían, dán­
dole la forma típica de la industria chelense. Esta arma 
debió ser de una gran utilidad para el cazador cuaternario, 
quien lanzándola contra el animal perseguido y dirigién­
dolas con preferencia a la cabeza, debía producir en ella 
hondas y anchas heridas. Sin embargo, en muchas ocasio­
nes la lucha no quedaría decidida después que el animal 
fuese herido por la piedra lanzada con la ayuda de la honda¡ 
el animal, en tal caso, no se rendía, pero teniendo que dis­
minuir su carrrera a causa de la sangre perdida, se para, se 
arrincona y huye más lentamente, procurando ocultarse de 
quien tan sañudamente le persigue, y entonces es cuando el 
cazador, ansioso de cobrar su pieza, la sigue hasta encon­
trarse junto a ella, haciendo uso en aquel momento del 
hacha de mano de que iba provisto, rematando con ella por 
medio de un terrible y certero golpe a su tan ansiada víctima 
y viéndola con una alegría salvaje caer muerta a sus pies. 

Durante la época chelense, que acabamos de citar, obser­
vamos ya un verdadero impulso progresivo en el desarrollo 
de la industria, impulso que concuerda con la modificación 
del tipo humano, puesto que ya en el chelense podemos dis­
tinguir dos tipos nuevos y sucesivos, viendo aparecer el tipo 
dolicocéfalo que hemos llamado Pre-Cro-Magnon, que pue­
de ser muy bien una evolución progresiva del Galley-Hill, 
pues su frente aumenta de altura, las órbitas redondas tien-
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den a hacerse rectangulares y, por fin, una barbilla saliente 
empieza a dibujarse. 

A la industria de Chelles sigue cronológicamente la de 
Saint Acheul, es decir, la acheulense¡ esta industria, morfoló­
gicamente considerada, es casi la misma que la que le pre­
cede, pero se diferencia de ella por haberse sujetado a una 
técnica más perfecta. Los objetos de tal industria son menos 
gruesos y macizos, no presentando ya sus contornos tallados 
en zig-zag, sino más bien con tendencia a la línea recta. 

En la época chelense, los utensilios eran, por lo general, 
un guijarro o gruesa escama que el obrero paleol!tico des­
bastaba toscamente; en esta otra a que ahora nos referimos, 
el hombre fabricaba ya, mediante numerosos retoques, he­
rramientas más regulares, que afectaban un contorno más 
simétrico y con un fi lo casi rectilíneo y notab lemente aguza­
do. El arsenal de San Isidro nos ha proporcionado algunas 
especies muy bonitas de esta industria. 

CuEVA DE LAS PER.NER.As.-También fueron muy nume-. 
rosos los instrumentos encontrados en la Cueva de las Per­
neras pertenecientes a la citada época. Casi todos estos ejem­
plares llevan señales manifiestos de un largo y frecuente em­
pleo. La materia de que tales utensilios están fabricados es 
de muy mala calidad, siendo éstos especialmente de cuarzo, 
cuarcita y caliza, piedras éstas demasiado impropias para 
la producción de buenos ejemplares. Entre los ejemplares 
hallados en esta cueva se encuentra una hacha de mano ta­
llada en galena argentífera, género éste detestable para la 
talla. 

Las industrias chelense, acheulense, así como la sigu ien­
te, es decir, la musteriense, se hallan casi siempre superpues­
tas en diferentes capas de terreno¡ sin embargo, en algunas 
ocasiones aparecen de tal modo mezcladas que se hace difi­
cil distinguir cuándo termina la una y da comienzo la otra. 
junto a los instrumentos típicos del acheulense se encuen­
tran muchos percutores, instrumentos pequeños y millares 
de escamas que provienen, sin duda, del trabajo del peder-
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nal y cuyas fo rmas se asemejan mucho a las puntas y raspa­
dores del musteriense. 

Las capas superiores de la Cueva de las Perneras, cuyos 
instrumentos ya se mezclan con el musteriense, indican el 
término del acheulense. Las hachas de mano tienen en ellas 
una forma más lanceolada y la punta está trabajada con un 
arte verdaderamente delicado, mientras que los instrumentos 
propios del musteriense presentan caracteres de una mani­
fiesta decadencia. Esta transición de una industria a otra está 
muy bien caracterizada en San Isidro, observándose también 
de igual modo en la citada Cueva de las Perneras. 

Hacia el final del chelense, cuando la industria se perfec­
cionó bajo el punto de vista de la técnica,• vemos aparecer 
con cierta brusquedad, al lado de los hombres de Pre-Cro­
Magnon, qn tipo braquicéfaló conocido con el nombre de 
Laponoide. Ignoramos la procedencia de este nuevo tipo, 
que bien puede ser el resultado de una evolución local o 
que, habiendo evolucionado en países (ejanos, invade aquel 
en que ha sido encontrado. No podemos asegurar tampoco si 
este nuevo tipo ha podido ejercer alguna progresiva influen­
cia sobre la industria que hemos citado; pero es lo cierto 
que, coincidiendo con los tipos de Pre-Cro-Magnon y los 
Laponoide, la industria se perfecciona, observando clara­
mente que la Humanidad se ha lanzado con más rápido paso 
sobre la vía del progreso material, quedando esto confir­
mado con el desarrollo de la magnifica industria acheulense. 

Cuando vamos siguiendo el camino emprendido por el 
desarrollo de la industria humana, nos vemos precisados a 
detenernos al llegar a la época musteriense; en ella observa­
mos un lapso de paralización y retroceso en su marcha pro­
gresiva, debido acaso a las circunstancias climatológicas que 
concurrieron en aquella época. Los hombres musterienses 
que siguieron a los de St. Acheul se vieron acometidos por un 
enemigo formidable; éste era el frío excesivo de la cuarta y 
última gran extensión de los glaciares; la mayoría de Jos ani­
males de que aquellos hombres se nutrían emigraron hacia 
los países del Sur, huyendo del intenso frío que se dejaba 
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sentir en los lugares que habitaban; el hombre, no pudiendo 
tampoco résistir cómodamente aquella baja temperatura, si­
guió a los animales en su e,nigración. En vano luchó el 
hombre contra estos terribles cataclismos, y la influencia de 
ellos se dejó sentir grandemente, afectando de un modo no­
table a su industria, pues en el musteriense vemos suceder a 

r . 1 

Figura 8 

Raspadores de pedernal propios para ser adaptados a un astil, 

hallados en la cueva de la Zagara 1 (Al merla). 

los instrumentos acheulenses, de fo rma amigdaloide y de 
rara simetría, otros más imperfectos que se hallan represen­
tados por lascas y cuchillos tallados únicamente por un lado, 
dominando entre ellos los instrumentos caracterlsticos y uni­
versales de la época, cuales son la punta y el raspador. El 
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primero de estos instrumentos está formado generalmente 
por una lasca más o menos triangular con filos ligeramente 
arqueados, presentando una <fe las caras lisa y con bulbo de 
percusión muy bien caracterizado, mientras que la otra se 
halla retocada con desprendimiento de grandes escamas, te­
niendo sus filos terminados con retoques más pequeños y 
quedando sin retoque el talón o parte que se empuñaba. El 
raspador consiste en una lasca únicamente retocada por una 
de sus caras para hacerle el filo, estando, por lo general, 
desprovisto de punta (fig. 6). 

Las escamas que afectan estas formas son bastante nume­
rosas; pero no en todos los casos puede apreciarse cuál fue­
ra su empleo, pues muchas de ellas bien pudieron ser utili­
zadas como pequeñas hachas sujetándolas a un mango. En 
las pinturas rupestres, tanto de Francia como de España , se 
encuentran a menudo figuras cuya significación no se podía 
explicar al principio, pero que luego se han considerado 
como armas de esta especie. Estas armas se encontraban to­
davía en Egipto durante alguna de sus dinastías. 

Tomando las representaciones egipcias como ejemplo, 
podremos deducir con más seguridad consecuencias aplica­
bles a las herramientas musterienses que nos ocupan. Los 
ejemplares egipcios están hechos con una lasca delgada de 
silex de las que se encuentran con gran frecuencia en aquel 
país. La parte que sirve para ser fijada en el astil está traba­
jada generalmente con mucha delicadeza y presenta un filo 
agudo; esta disposición es bastante favorable para fijar el 
instrumento al mango, pues a cada golpe que se da debe el 
silex entrar más profundamente en el astil y, por tanto, fijar­
se mejor en él (figs. 6, 7 y 8). La parte que sobresale y que 
sirve para efectuar el trabajo, se halla más imperfectamente 
arreglada, teniendo el filo obtuso y llevando en la parte que 
fué más utilizada señales características de su empleo, con­
sistente en el desprendimiento de menud(simas escamas, 
efectuado éste como consecuencia de los repetidos golpes 
que con tal instrumento se dieran. 

La figura 8 ttos demuestra la manera de fijar el instru-
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mento en el mango, pudiendo observarse también en. la mis­
ma dos instrumentos, tales como se hallan pintados en las 
cuevas cuaternarias. En las figuras 6 y 7 podemos ob­
servar unos cuantos instrumentos musterienses de esta clase, 
pudiendo verse en ellos la parte mejor afilada, que es la que 
debía fijarse en la madera, así como la otra, destinada a dar 
el golpe. 

Figura 7 

Varias lascas de la figura 6, vistas I>Or la porte afilada y por la parte gruesa. 

Durante la época musteriense vemos aparecer otra clase 
de utensilios, siendo ésta la hoja con muesca, cuyo uso 
va aumentándose y se multiplica en las épocas siguientes, 
llegando hast~ el fi n del neolítico. 

No son éstos los únicos instrumentos que se encuentran, 
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correspondientes a la época musteriense, pues junto a ellos 
se hallan otros menos característicos que provienen sin duda 
de una formación caprichosa y accidental, al preparar otros 
instrumentos de mayor tamaño, de donde éstos debieron 
desprenderse. Junto a los instrumentos de esta época se ob­
servan muchos casos de sobrevivencia de otros pertenecien­
tes a épocas anteriores. 

Para explicar la génesis de esta clase de instrumentos, 
varios autores opinan que, al observar el hombre cuaterna­
rio la belleza de las lascas que se deprendían de los grue­
sos núcleos de sílex empleados para la fabricación de sus 
armas, surgió en él la idea de aprovechar aquellas esca­
mas, dándoles diversos empleos y adaptándolas a las nece­
sidades y usos de su vida cotidiana. Esta transición y for­
mación de instrumentos ha sido lenta y laboriosa, según en 
ellos puede observarse, debido a la compenetración de las 
industrias. Nosotros creemos, sin embargo, que estos cam­
bios, progresos y retrocesos de los utensilios empleados 
por aquellos hombres primitivos, más bien obedecen a las 
influencias del clima, que les hacía modificar su modo de 
vivir, así como a la intromisión del hombre de la raza de 
Moustier, que siguió conviviendo por algún tiempo con los 
de la raza acheulense . 

En efecto, apoyándonos en los datos que nos procuran los 
hallazgos, vemos que existe una mezcla íntima de objetos per­
tenecientes a dos industrias sucesivas, en Jos aluviones y cue­
vas, lo que parece probar, de una manera satisfactoria, que 
las tales industrias son casi contemporáneas, o que, a lo me­
nos, los últimos chelenses y acheulenses debieron fabricar sus 
armas y utensilios a la vista de los musterienses, y viceversa. 

El hombre musteriense vivió también en nuestra Penín­
sula, y los restos de su industria se hallan en las capas supe­
riores y en limos rojizos de los aluviones cuaternarios del 
Manzanares, en San Isidro. 

Ahora bien; para estudiar detenidamente esta industria 
es preciso volver una vez más a la cueva de las Perneras, en 
la que se hallaron magníficos ejemplares. Allí, junto con 
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las armas pesadas y toscas de las épocas anteriores y mez­
clados con ellas, encontramos utensilios más ligeros, traba­
jados únicamente por una cara, y que corresponden a la 
industria característica y ab undante del Musteriense. 

Figura 8 

Raspadores musteritn56 adaptados a un astil , 

conforme a dibujos y pinturas encontradas en las cuevas cuaternarias. 

Además de los instrumentos característicos, vemos en 
esta cueva una numerosa serie de lascas que presentan se­
ñal es indudables de un uso prolongado. 

Entre los instrumentos encontrados en la citada cueva y 
di gnos de ser mencionados figura una magnífica colección 
de discos musterienses, los cuales se encuentran hasta en la 
capa superior; los hay de diverso tamaño, pero los más abun-
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dantes son los pequeños, y la curvatura es tan notable en 
algunos ejemplares, que llegan a adquirir hasta la forma 
hemisférica, teniendo todos los bordes muy bien tallados en 
zig-zag. 

Examinando con algún detenimiento las tres capas o es­
tratos que en aquella cueva caracterizan la época musterien­
se, vemos que la capa cuarta nos da ejemplares típicos de la 
industria de esta época, tales como la punta, el raspador, 
etcé lera. 

Con estos tipos se mezclan ya otras herramientas, anun­
ciando otra industria más perfecta, como era la del auriña­
ciense. La capa tercera es la más importante, encontrándose 
en ella los mismos tipos que en la capa cuarta¡ pero en 
aquélla las puntas tienden a alargarse, para resultar de una 
forma más elegante, que nos hace entrever las magníficas 
puntas y raspado res del Olbri d' A u di (Francia). 

La capa segunda contiene hermosas puntas y raspado­
res, cuya tendencia a pasar del musteriense al auriña­
ciense se acentúa y se manifiesta por la presencia de mag­
níficas puntas, cuya talla es completamente diferente de las 
que hasta ahora hemos visto. Esta manera de trabajar la pie­
dra se distingue por el desprendimiento de escamas más an­
chas y que indican una aproximación al trabajo auriñaciense. 

c ·uEVA DE LA ZAJARA (ALMERIA).-Esta es otra de las cue­
vas típicas del musteriense, en las que, lo mismo que en la 
de las Perneras, encontramos muchas lascas anchas y con la 
base plana, típica y retocada, presentando sus filos muy gas­
tados y teniendo al mismo tiempo la particularidad de ten­
der casi todas a una forma redondeada. Esta forma se ex­
plica admitiendo que los tales instrumentos sirviesen para 
ser tenidos directamente entre la mano, o, tal vez, lo que 
también p~rece probable, para utilizarlos como piedras de 
honda. Todos los demás tipos de instrumentos correspon­
dientes a esta época fueron encontrados en la cueva de refe­
rencia, habiéndose hallado en ella un número abundantísimo 
de raspadores . 
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CUEVA DEL PALOMARICO (MURCIA).-Esta otra cueva tie­
ne también tres capas arqueológicas correspondientes a dos 
o tres industrias de.épocas diferentes. La capa inferior co­
rresponde al musteriense, y dió, al ser explorada por el señor 
Siret, varios instrumentos típicos de esta época (fig. 9). 

Figura 9 

Cueva del Palomarlco: Núms. 1 a ~.capa Inferior; 5 a 8. media; 
O a 15, capa superior. 

CuEVA DEL CASTILLO (SANTANDER).-En ella se han des­
cubierto, por medio del sondeo, una sucesión de diez capas 
arqueológicas, separadas las unas de las otras por capas es­
tériles. Estas diez capas so n representativas de todas las épo­
cas del cuaternario, empezando por el Acheulense y pasando 
sucesivamente hasta el aci liense y neolítico. Esta excavación 
es, con seguridad, la más interesante y completa de las que 
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hasta ahora se han efectuado en España, pues en ella ha ve­
nido a quedar retratada con grandísima claridad la evolución 
sucesiva de las industrias pleistocenas. • 

HoRNOS (SANTANDER).-Presenta esta cueva cuatro capas 
arqueológicas, y los instrumentos hallados en la capa infe­
rior constituyen una industria típica musteriense. 

PUENTE ARCE (SANTANDER).- Esta cueva, célebre por SUS 
pinturas, ha dado una serie bastante completa de instrumen­
tos correspondientes a la época musteriensc. 

fuENTE DEL fRANCÉS (SANTAND ER). - Los instrumentos 
en esta cueva son casi idénticos a los de la anterior, y entre 
ellos se notan nunerosas puntas y gruesos raspadores. 

De lo que acabamos de decir puede deducirse que la in­
dustria humana dió un paso hacia atrás en su marcha pro­
gresiva, habiendo tenido lugar este retroceso en la época 
musteriense, y es un detalle importantísimo que, coincidien­
do con esta decadencia industrial, descubrimos algunos es­
queletos del tipo de Neanderthal y de Oalley-Hill, tipos que 
en la marcha evolutiva del perfeccionamiento humano de­
bían haber desaparecido, pero que, sin embargo, por causas 
que nos son desconocidas, subsistieron hasta más tarde, 
siendo tal vez esto causa de que también la industria sufriese 
un estancamiento durante gran número de siglos. 

Después de la musteriense corresponde el inmediato lu­
gar, dentro de la escala progresiva de las industrias huma­
nas, a la industria auriñaciense. Esta industria ha sido sub­
dividida en tres fases. Durante la primera fase se observa la 
tendencia de reemplazar las lascas por hojas de cuchillo, no­
tándose ya una evolución indicada por un cambio de uten­
silios, pues hasta entonces los paleolíticos sólo habían talla­
do lascas triangulares u ovales y escaso número de hojas. 

· Estas nuevas hojas del material lítico presentan a veces 
muescas marginales simples, opuestas o alternas, largas o 
numerosas. Al mismo tiempo aparecen raspadores carena-
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dos y macizos de un trabajo algo tosco, así como algunos 
buriles tallados en los ángulos laterales de las mismas hojas 
de cuchillo. 

Al llegar al auriñaciense medio, la industria parece lan­
zarse por nuevos y más amplios derroteros, y ya vemos apa­
recer, por vez primera, el trabajo del hueso, del marfil y del 
cuerno de ren o, cuyos nuevos materiales se utilizan para la 
confección de diversos utensilios , como taladros, alisadores, 
pitos, agujas, etc. En la industria lftica correspondiente a 
esta fase continúa el raspador aquillado, cuyo número au­
menta, adoptando diversas formas. Vemos aquí que el tal 
instrumento ya se fabrica por medio de retoques lameláceos, 
largos y paralelos, caracteres que aún no presentaban los 
correspondientes a industrias a'nteriores. Durante esta fase, 
los buriles adquieren también un mayor incremento, fabri­
cándose ya el buril busqué o emballenado, y grande es la 
variedad de ellos que desde ahora encontramos en el ajuar 
paleo lítico. 

En el auriñaciense superior sigue marcándose con clari­
dad el proceso evolutivo de la industria, pues la utilización 
del hueso, marfil y cuerno de reno, cuyo empleo ya hemos 
hecho constar durante la anterior, sigue haciéndose cada día 
más general, y los primeros artistas empiezan ya en esta épo­
ca a dar muestras de su ingenio por medio de trazos insegu­
ros, pero que ya dejan adivinar que el sentimiento del arte 
empieza a despertarse en aquellos rudos espíritus, cuyas im­
perfectas producciones vienen a ser el punto de partida para 
llegar a la realización de las obras maravillosas que hoy ató­
nitos contemplamos. Ya durante este período, el hombre fa­
brica con no peca habilidad hojas de pedernal alargadas y 
derechas. Los burjles en bec de jlitfe o embocadura de flauta, 
los poliédricos o prismáticos y, en especial, los construidos 
en el ángulo del cuchillo, son extremadamente numerosos. 
La punta de Oranette, que en el auriñaciense medio hace 
una Hmida aparición, se perfecciona aquí, presentando aho­
ra uno de los filos rebajados y retocados en toda su-exten­
sión, y los instrumentos empiezan a disminuir de tamaño, 

3 
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dando principio a una industria que se acentúa más en el 
cuaternario superior y a la cual podemos llamar microlítica. 
El final de esta épeca está señalado por la aparición de la 
punta con muesca (pointe a eran), como las encontradas en 
los yacimientos de Willendorf (Austria), de Orimaldi, y en 
general, en todos los yacimientos del auriñaciense final. 
Estos ejemplares se encuentran con frecuencia mezclados 
con los prototipos de los cuchillos, en forma de hoja de lau­
rel, característica del sol utrense. La fabricación de armas 
adquiere también un gran desarrollo en este último periodo, 
en el que ya se construyen lanzas, jabalinas, puñales y fle­
chas; fabricación que continúa en aumento durante la época 
siguiente. · 

Veamos ahora cuáles han· sido los hallazgos de esta épo­
ca que han tenido lugar en el suelo ibérico, haciendo de los 
principales un corto estudio que demostrará que las indus­
trias líticas se sucedieron aquí con la misma regularidad y 
carácter que en otros países de Europa, y para ello tendre­
mos que volver una vez más a la ya tan citada cueva de las 
Perneras. . 

Según ya lo hicimos constar, han sido hallados en la capa 
segunda de esta cueva numerosos utensilios con una marca­
da tendencia de transición hacia el auriñaciense. Esta ten­
dencia se manifiesta por la presencia de bellas puntas cuya 
talla difiere ya por completo de los ejemplares anteriormente 
estudiados. La técnica de estas piezas se caracteriza por el 
desprendimiento de largas y múltiples esquirlas, que nos 
indica una manera de tallar muy parecida a la que caracte­
riza la industria au riñaciense. Estas piezas no fueron las 
únicas encontradas en la capa que nos ocupa, pues además 
de ellas contenía también algunos taladros, raspadores, buri­
les y otras armas, todas ellas de pequeño tamaño. Abun­
dan también pequeños núcleos, de los que fueron despren­
didos los citados utensilios. 

Al exam inar los instrumentos de la capa primera, o sea 
la superior, nos encontramos en un mundo completamente 
nuevo¡ aquí la transición se ha efectuadE> ya por completo, y 
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todos los instrumentos, salvo algunas pocas sobrevivencias 
del musteriense, son francamente auriñacicnses. 

CuEVA DEL PALOMARICO (MuRCIA).- La capa segunda o 
media de esta cueva pertenece al auriñaciense. La técnica del 
trat>ajo del pedernal difiere por completo en esta capa de la 
observada en la capa inferior, cuyos ejemplares fueron sólo 
trabajados por una de sus caras, mientras que en aquélla la 
talla se hace con desprendimiento de escamas grandes y esto 
sobre las dos caras. Las hojas de cuchillo que faltaban en la 
capa inferior aparecen ya en la segunda, y, juntamente con 
estas hojas, fueron encontrados raspadores con o sin mues­
cas, así como pequeños núcleos. 

CuEVA DE LA BERMEJA (MURCIA).-Esta cueva, como la 
precedente, dió vestigios de varias y sucesivas industrias. 
La capa inferior debe ser considerada como de época auri­
ñaciense, teniendo en cuenta los instrumentos que en ella se 
encontraron pertenecientes a esta época. Estos instrumentos 
son toscos, pero en ellos se refleja bien la técnica del auri­
ñaciense. 

CuEVA DEL CASTILLO (SANTANDER).-Conhene tres capas 
auníiacienses, en las que se puede observar muy bien la evo­
lución de la industria lítica de esta época. Sus tres capas han 
dado los instrumentos caracterfsticos de las tres fases en que 
la época se ha dividido. 

HoRNOS (SANTAN DER).-La capa que en esta cueva corres­
ponde a la época que ahora nos ocupa, contiene también 
restos de la industria auriñaciense, pues en su parte inferior 
fueron encontrados todos los instrumentos típicos de la cita­
da época, y en los que se nota cierta evolución a medida que 
la capa asciende, terminando por mezclarse con otros instru­
mentos de la época siguiente. 

CuEVA DEL Hovo DE LOS PECADORES (MuRCIA).- Tam­
bién en esta cueva fueron encontrados, como en las anterio­
res, varios instrumentos que puel;len ~er clasificados franca­
mente entre los auriñacienses. 
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Al estudiar la industria que corresponde a la época auri­
ñaciense, y después de observar el gran paso de avance que 
ésta ha dado en el camino del progreso, tenemos forzosa­
mente que pensar que la tal industria ha debido ser produ· 
cida por otros seres más perfectos que los que fueron pro­
ductores de la industria de Mustier. En efecto, si hacemos un 
estudio investigativo relacionado con este asunto, terminare­
mos por descubrir que frente a aquella industria, que de día 
en día se perfecciona, encontramos restos humanos con ca­
racteres evidentes de que las razas también han evoluciona­
do, pues los cráneos no son ya como los de sus predeceso­
res, sino que por el contrario, éstos han aumentado en per­
fección y belleza, toda vez que su frente se eleva, las órbitas 
se presentan cuadrangulares y en ellos no aparece la barba 
huyente, sino proyectada hacia delante. Estamos, pues, des­
de ahora, en presencia de una nueva humanidad repre­
sentada por el tipo de Cro-Magnón, a pesar de que al lado 
suyo aún siguen viviendo durante cierto espacio de tiempo 
algunos representantes de los tipos inferiores, como los de 
Neanderthal, el tipo de Oalley-Hill y los que hemos llamado 
los tipos de Pre-Cro-Magnón, que hemos considerado an­
teriormente como tipos de transición entre las dos huma­
nidades. 

La industria de que ahora vamos a ocuparnos es la lla­
mada solutrense; ésta, como sabemos, hace ya una tímida 
aparición durante el auriñaciense superior, hecho que ha 
podido observarse especialmente en los descubrimientos que 
han tenido lugar en Bélgica y en el Perigord. 

El carácter distintivo y característico de la industria de 
Solutré es su técnica especial, pues en las épocas anteriores 
el retoque de los instrumentos de sílex se hizo por percu­
sión, mientras que aquí se efectúa por presión, procedimien­
to que permitía fabricar aquellos delicados ejemplares que 
caracterizan la época y que son ahora objeto de nuestra ad­
miración. Otra particularidad que separa esta industria de la 
precedente consiste en que toda la superficie de las dos caras 
de los instrumentos ha sido retocada, mientras que durante 
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la época auriñaciense el retoque no se efectuaba más que 
en los filos . 

La pieza típica de esta época es la punta llamada cfeuille 
de laurier ou de saule•, es decir, la hoja de laurel o de sau­
ce. En unión de esta pieza se encuentran en Jos yacimientos 
una variada serie de instrumentos, siendo los más notables 
el taladro, el raspador simple o doble, el tallado en la extre­
midad de una cuchilla, así como buriles de todas clases, 
puntas llamadas de Oranette y la punta con muesca. 

Los prehistoriadores, después de numerosos estudios y 
observaciones, han dividido esta industria en dos partes. La 
pnmera, o más antigua, está caracterizada por la presencia 
en ella de las grandes hojas de forma de las de laurel, las 
que seguramente fueron empleadas para la confección de 
lanzas y jabalinas. Es de notar q11e durante la primera parte 
de esta época no existe la punta con muesca. La segunda 
parte, o sea la más reciente, presenta como instrumento más 
característico la punta de laurel construída de un tamaño 
menor que las anteriores, al mismo tiem po que la pun"ta con 
muesca, debiendo haber servido esta última como punta 
de flecha. 

Entre las estaciones típicas de esta civi lización descubier­
tas en España, citaremos algunas que pueden ser conside­
radas como principales por la importancia de los restos que 
contenían. 

CuEvA DE AL TAMIRI\ (SANTANDER).- En esta cueva se dis­
tinguen. dos capas arqueológicas. La superior, cuya industria 
corresponde al magdeleniense francés inferior, y la inferior, 
notable por su riqueza en s ílex trabajados que presentan la 
forma típica solutrense, tales como buriles, raspadores, hojas 
de cuchillas con o sin retoques, puntas de laurel y puntas 
cortas de las qué alguuas tienen el perfil casi musteriense. 

CuEvA DEL PALOMAR.Ico.-El estudio de los objetos en­
contrados en la capa superior de esta cueva, indica claramen­
te que hay que considerar aquélla como perteneciente a épo­
ca solutrense. Entre los instrumentos encontrados en esta 
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capa podemos citar una punta con muesca del tipo de la 
Oranette, en la que uno de los filos fué trabajado de una ma­
nera que, al servirse de ella, puede apoyarse el dedo como 
si fuese sob re el lomo de una naranja. Esta punta está des­
provista del pedúnculo, pero presenta indicios de haberle 
poseído. Entre los buriles encontrados en esta capa hay uno 
de forma especial, cuya punta no ha sido hecha, como en 
otros, por medio del desprendimiento de una pequeña lasca 
en uno de los ángulos,laterales de la pieza, sino que viene a 
resultar casi en el centro de uno de los lados menores de la 
lasca. 

CuEvA DE LA BERMEJA .- En la capa media de este yaci­
miento se encuentran, al lado de instrumentos auriñacienses, 
otros francamente solutrenses, como, por ejemplo, dos hojas 
de forma de laurel que desgraciadamente fueron halladas 
rotas e incompletas. 

CuEVA DEL SERRóN (ALMERIA).- Entre los objetos más ca­
racterísticos hallados en la capa inferior debemos indicar un 
buril doble tallado en los dos extremos de una cuchilla, va­
rios cuchillos sin retoques, numerosos núcleos y microlitos 
que componen una colección de menudas y finas puntas. 
Pertenecientes a la capa media hay raspadores de todas for­
mas y buriles, algunos con retoques transversales, y uno en 
forma de embocadura de pito, puntas de Oran elle y un mag­
nífico taladro. 

CuEvA DE LOS ToLLOS (MuRCIA).-Esta cueva no {:Ontiene 
más que una capa que corresponde por completo a la época 
solutrense. 

CuEVA DEL CASTILLO.- En esta cueva fu é descubierto un 
hogar solutrense, en el que había varias puntas de sílex en 
forma de laurel. 

HORNOS (SANTANDER).- La capa que por SU industria líti­
ca indica la época solutrense, es bastante rica en objetos y 
dió a sus exploradores una magnífica colección de puntas de 
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las de hoja de laurel y algunos otros utensilios típicos de la 
época. 

CuEVA DE CAMAR.OO (SANTANDER).-Aquí la industria so­
lutrense se halla representada, entre otros instrumentos, por 
cuatro puntas, una de ellas con base cóncava. 

PuENTE AR.CE (SANTANDER).-En este último lugar que 
citamos fueron extraídos bastantes utensilios de pedernal que 
acusan también la industria lí tica solutrense. 

Si tenemos en cuenta el material que han rendido las di­
ferentes capas arqueológicas que corresponden a la época 
solutrense, debemos admitir que fueron distintas las condi­
ciones de vida durante las tres fases en que hemos dividido 
aquella época. En efecto, durante la primera fase notamos 
una gran abundancia de armas, hecho que nos indica que no 
debió de ser muy pacifica la vida que llevaron los hombres 
que durante esta primera fase vivieran, cosa que nada tiene 
de extraño, puesto que en ellos ya se hllbría perfeccionado 
bastante, llegando a concebirla con cierta precisión, la idea 
de lo mío y de lo tuyo, dando esto por resultado que los 
hombres se armasen para Juchar unos contra otros, unas 
veces en defensa de las tierras que habitaban y otras para 
lanzarse a la conquista de nuevos territorios, cuya fertilidad 
y abundancia de caza fuesen acicates que les impulsaron a 
aspirar a su posesión. El anormal estado de cosas que siem­
pre lleva consigo la guerra, también se dejaría sentir en 
aquellos pueblos, motivando la decadencia de las artes, pues 
durante esta primera fase observamos que con la abundan­
cia y perfeccionamiento de las armas de combate coincide 
un desmejoramiento en los demás objetos producidos por 
la industria solutrense. Durante la segunda y tercera fase 
debió deslizarse la vida en medio de mayor tranquilidad, 
pues durante ellas se observa un fenómeno contrario al re­
conocido en la fase anterior. Esto es, que a las dos últimas 
fases corresponde un perfeccionamiento en las artes en per­
juicio de la producción de armas de guerra, cosa que queda 
plenamente demostrada con Jos descubrimientos arqueoló-
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gicos pertenecientes a estas dos fases que acabamos de 
estudiar. 

Llegamos ahora a la época final del cuaternario, la de­
signada con el nombre de Magdaleniense, y en ella notare­
mos un retroceso muy perceptible en la técnica y fabricación 
de los objetos de sílex. Los magdalenienses, lejos de poseer 
la destreza de sus predecesores, producían ejemplares de 
tosca factura, observándose en su ajuar muchos instrumen­
tos debidos al azar del estallido del sílex, taladros, puntas y 
lascas con muescas, buriles, etc., fabricados en la mayoría de 
los casos con poco trabajo de una escama cualquiera, notán­
dose al mismo tiempo que los microlitos son en esta época 
más abundantes aún que en las épocas anteriores. 

Otros instrumentos del ajuar lítico magdaleniense son los 
cuchillos, que unas veces presentan el fi lo retocado y otras 
veces no ofrecen ninguna clase de retoque, siendo esta 
clase más abundante que la anterior. También existen cuchi­
llos dentados, como los de Bruniquel (Francia) y otras esta­
ciones contemporáneas, cuya aplicación es hasta ahora des­
conocida, pudiendo ser considerados como sierras; pero 
como algunas veces presentan los dientes de una manera 
muy pronunciada, cosa ésta desfavorable para semejante uso, 
parece más lógico admitir que tales instrumentos sirviesen 
para redondear con ellos las finas agujas de hueso que en 
aquella época se fabricaban. 

Hemos citado los taladros; muchos de éstos debieron uti­
lizarse para practicar la perforación de las citadas agujas, 
abriendo en ellas el agujero, que se llama ojo, necesario 
para el filamento destinado a coser las pieles con las que se 
confeccionaban las groseras prendas destinadas a cubrir sus 
desnudeces. Quizás estos taladros sirvieron también para 
sangrar o tatuar. 

Las cuevas en que se han hecho descubrimientos pertene­
cientes a esta época, son, entre otras, las que ahora vamos 
a citar. 

ALTAMII{A.-Esfa cueva dió en su capa superior gran nú­
mero de instrumentos característicos de esta época, como 
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cuchillos con o sin retoque, numerosos buriles de diferentes 
clases, raspadores simples o dobles y algunos cuchillos más 
con un filo abatido. 

CuEvA DE LOS MuRCIÉLAGOS (ALMERlA).-Esta pertenece 
por completo a la época magdaleniense, y en ella fueron 
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". Flgura 10 

Objetot de la cueva de lot Murciélagos (Lubrln). 

recogidas numerosos cuchillos sin retocar, pequeños raspa­
dores simples y dobles y vanas finísimas puntas de sílex, 
puntas con muesca, además de otro gran número de instru­
mentos que no presentan ninguna particularidad digna de 
ser citada (fig. 10). 

Por no ser prolijos en la citación de otras cuevas que 
también contienen instrumentos semejantes a los ya consig­
nados, diremos sólo que han sido exploradas con resultado 
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positivo las de la Bermeja, la Tazona (Murcia), del Serrón, 
del Morote (Murcia), del Castillo, de las Palomas (Murcia), 
Serinyá (Gerona), Valle, Hornos, Camargo, La Zajara 1 (Al­
mería), etc., etc. (fig. JI). 

Figura l l 

1 a 8, objetos de la cueva de la Strinyi, provincia de Oerona; 

9 m 18, Instrumentos de la cueva de la Zagara 11. 

Desde que llegamos a la época solutrense y continuando 
la magdaleniense, nos encontramos en presencia de una 
humanidad que ya cuenta con una inteligencia bastante 
capaz de producir la industria a que en estas épocas nos 
hemos referido. No parece sino que del cerebro huma­
no se va desprendiendo el obscuro velo que Jo recubría, 
por Jo que había caminado hasta aquí con lentitud y torpeza 
por el camino del progreso. Mas pudiéramos decir que, des-
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de ahora, el débil rayo de la luz, que escasamente iluminaba 
las tenebrosidades de su espíritu, se va intensificando, y aquel 
sér primitivo de pobre inteligencia empieza a mostrárse­
nos como persona que sabe hacer un acertado uso de sus 
facultades anímicas¡ facultades éstas que en él debieron 

Figura 1Jt 

All•mira.-Capa superior. 

haberse desarrollado de un modo notable, según acusa el 
estudio de los cráneos que sirvieron de estuche a los cere­
bros en los que tales facultades residían. En efecto, ya tene­
mos a la vista, francamente manifestada, la raza de Cro-Mag­
nón, cuyos rasgos d istintivos son: Dolicocefalia, mesaticefalia 
o braquicefalia, frente bien acusada, más o menos desarro­
llada y recta, arcadas ciliares poco prominentes, órbitas cua­
dradas o rectangulares, prognatismo débil o nulo, maxilar 
inferior de mediano volumen, molares más bien peq ueños, 
barbilla vertical o proyectada hacia adelante. 
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Mientras esta raza se afirma tendiendo a la preponderan­
cia, aún subsisten, mezclándose con ella, otros tipos menos 
perfectos que caminan hacia la extinción; así los represen­
tantes del Homo primigenius, que habían llegado a su más 
alta evolución en el tipo de Neanderthal, se extinguen por 
completo, y el de Oalley-Hill se disipa, como el anterior, 
aunque de una manera más lenta, terminando por mezclarse 
los Mesati y Braquicéfalos con otros tipos preexistentes, dan­
do origen con ello a la formación de los tipos actuales. 

En las líneas que anteceden hemos tratado de hacer un 
pequeño estudio compara! ivo entre las diferentes industrias 
que caracterizan la época paleolítica y los restos óseos que 
en otros países acompañaban a aquellas industrias, al objeto 
de establecer un paralelismo entre la mwtalidad, la industria 
y el cráneo del hombre de las primeras edades. Ahc-ra bien¡ 
para hacer este trabajo hemos tenido que recurrir a los ha­
llazgos de restos humanos pertenecientes a la época cuater­
naria, efectuados en los otros países de Europa, porque el 
material encontrado para esta clase de estudios en el suelo 
de nuestra Península es hasta hoy bastante escaso y deficien­
te¡ pero después de comparar la industria lítica que ha sido 
descubierta en Espa ña con los hallazgos que han tenido lu­
gar en el extranjero, venimos a sacar en consecuencia que 
ésta es idéntica a la de los demás países. De esta conclusión 
deduciremos que si a una industria corresponden cráneos 
conocidos, a otra industria igual a aquélla deben correspon­
derle otros cráneos semejantes a los primeros, pues siendo 
la industria un reflejo material de la mentalidad humana, las 
mismas industrias reflejan iguales mentalidades, las cuales 
deben existir en cerebros organizados de idéntica manera y, 
por lo tanto, encerrados en cráneos semejantes. Si tenemos, 
pues, industrias conocidas, y frente a ellas cráneos que tam­
bién conocemos, debemos admitir que las industrias halla­
das en el suelo ibérico, iguales a las observadas en otros 
pueblos, deben corresponder a cráneos iguales a los ya 
conocidos y que fueron estudiados fuera de nuestro país. 

Tenemos otro medio de demostrar qut: en España vivie-
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ron las mismas razas que produjeron iguales industrias que 
las observadas en otros paises¡ este medio consiste en el es­
tudio de las supervivencias de los tipos humanos primitivos 
observados en hallazgos de épocas posteriores, como el 
post-cuaternario, neolítico y primera época de la edad del 
bronce. 

Para esto nos serviremos de algunos datos útiles tomados 
de la importante obra del señor Cartailhac: Les temps pré­
historiques en Espagne et Portugal, en donde encontramos 
interesantes detalles sobre la etnología ibérica. Este autor, en 
el capítulo cuarto de su citada obra, resume los datos que le 
fueron remitidos por el señor F. Paulo de Oliveira sobre los 
huesos humanos conservados en el Museo geológico de Lis­
boa y que proceden de los Kiokkenmodingos de Mugen, de 
los dólmenes de las cercanfas de Lisboa y de las cavernas de 
Extremadura. Los primeros pertenecen a la edad de la pie­
dra tallada, y los otros a la época neo lítica. Además de estos 
huesos, el Museo de Lisboa posee los restos óseos de un es­
queleto femenino hallado en el Valle do Aveiro, y que, según 
el yacimiento en que fué encontrado, parece pertenecer a la 
época cuaternaria. Los huesos del cráneo reproduc(!n con 
bastante exactitud las formas del cráneo sub-braquicéfalo de 
furfooz, formas que reconocieron igualmente los señores de 
Quatrefages y Hamy en un cráneo de Mugen descrito por el 
señor Pereira de Costa. 

Estudiando los cráneos de Mugen, el señor Paulino de 
Oliveira reco noció entre ellos tres tipos distintos, a saber: 

1.0 Un tipo con cráneo g rueso, poco voluminoso, doli­
cocéfalo, cara alargada, prognatismo considerable, arcadas 
superci liares prominentes y frente huyentes hacia atrás. 

2.0 Ti po braquicéfalo representado por un cráneo mas­
culino que, según los autores de Crania Ethnica, participa­
ría del tipo de furfooz núm. 2, especialmente por el desarro­
llo de su parte posterior, y del tipo de Canstadt o de Nean­
derthal por la salida de las arcadas ciliares y el aplastamien­
to de la bóveda. 

J.O Este otro tipo posee, según el citado antropólogo 
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señor Paulino de Oliveira, los caracteres siguientes: arcadas 
ciliares poco prominentes, desaparición de los salientes fron­
tales, forma de la bóveda redondeada, cara larga, aplastada 
y con un prognatismo muy acentuado, de cuyos caracteres 
deduce el citado etnólogo que existe en este cráneo ciertas 
analogías con algunos tipos mongólicos. 

El tipo dolicocéfalo de Mugen se halla todavía en las ca­
vernas y dólmenes neolíticos descubiertos en Portugal; pero • 
sus cráneos son poco voluminosos, las arcadas ciliares me­
nos prominentes. Los dólmenes de Licea, la Caverna de 
Casa da Moura, de Monte Junto y de Alcorbetas y la sepul­
tura de Folha das Barradas, han revelado la existencia de esta 
clase de tipo. 

Un cráneo de la Casa da Moura y casi todos los cráneos 
de las Cavernas de Cascaes reproducen algunos de los ca­
racteres de la raza de Cro-Magnón. Sin embargo, en ellos la 
bóveda craneana es menos elevada y el prognatismo más con­
siderable, pudiendo considerarse tal vez como el tipo de 
transición entre los dolicocéfalos de Mugen y los dolicocé­
falos de Cro-Magnón. 

Durante la época neolítica volvemos también a encontrar 
el tipo braquicéfalo de Mugen en la gruta de Carvalho, Casa 
de Moura y el dolmen de Liceo. Al lado de este tipo braqui­
céfalo hallamos en Casa de Moura, Monte junto y Gal­
mella, otros cráneos de tipo mixto que participan a la vez de 
los tipos dolicocéfalos y braquicéfalos. 

Estos han sido los datos principales que hemos podido 
recopilar de la citada obra del sabio arqueólogo Mr. Cartai­
lhac, sobre los restos humanos encontrados en Portugal; 
veamos ahora lo que nos enseñan los por desgracia dema­
siado escasos y poco conocidos restos óseos del hombre 
prehistórico, descubiertos en España. 

En primer lugar citaremos la mandíbula de Bañolas de 
tipo de Neanderthal, el cráneo Forbes-quarry (Gibraltar), del 
que ha hemos hablado, y que los señores de Quatrefages y 
Hamy clasifica ron en la raza de Canstad o de Neanderthal, 
en vista de sus caracteres de evidente y manifiesta inferiori-
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dad. Un fragmento de cráneo encontrado en la Mujer, perte­
neciente a la época neolítica, que reproduce con alguna ate­
nuación las mismas formas que el cráneo anterior, fué con­
siderado por el Dr. Verneau como perteneciente a la raza de 
Cro-Magnón. Tenemos también dos cráneos de Genista-Cave 
(Gibraltar) parecidos al tipo moderno de Guipúzcoa, y que, 
según la opinión de Broca, pueden ser incluidos entre los 
de la raza de Cro·Magnon. El cráneo de Judge-Caue (Gi­
braltar) es análogo a los braquicéfalos de Mugen, y al­
gunos otros cráneos de la . Cueva de la Sotana reprodu­
cen los caracteres de los célebres trogloditas del Vezere 
(Francia). 

El Sr. Góngora, en su interesante obra Antigüedades pre­
históricas de Andalucla, nos da a conocer dos cráneos de la 
Cueva de los Letreros. Uno de ellos fué medido por el señor 
Verneau¡ este sabio antropólogo lo dió como perteneciente 
a la raza de Cro-Magnón. Esta raza ha sido encontrada en 
nuestro suelo con caracteres a veces muy puros. 

El Museo de Arqueología de Madrid posee dieciocho 
cráneos que el ya citado Sr. Verneau nos ha dado a conocer 
en un estudio titulado La race de Cro-Magnon, ses migra­
tions, ses descendenls. De estos cráneos, catorce pertenecen 
a la época neolítica, uno a la época del Bronce, presentando 
éste ciertos caracteres comunes con los trogloditas de Vezére; 
de los tres restantes, dos fueron hallados al mismo tiempo 
que el cráneo perteneciente a la época del Bronce, y el ter­
cero puede ser considerado como cuaternario y de la raza de 
Cro-Magnón, aunque no tenga más caracteres de ella que las 
órbitas anchas y comprimidas. 

La procedencia de estos catorce cráneos neolíticos es 
como sigue: nueve fueron hallados en la Cueva de la Sotana 
(Navarres de Ayuso, Segovia), tres en la Cueva de los Letre­
ros (Vélez Blanco, Almería), uno de la Cueva del Milagro 
(Oviedo) y una bóveda craneana en la Cueva de la Mujer 
(Alhambra, Granada). 

A propósito de estos cráneos, ha dicho el Sr. Verneau lo 
que ahora nosotros copiamos: 
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•De los seis cráneos masculinos encontrados en la Sota­
na, uno solo ofrece un índice cefálico de 75'59°, siendo todos 
los demás francamente dolicocéfalos. 

•Dos bóvedas craneanas que existen en el Museo de His­
toria Natural de Madrid, ofrecen exactamente la misma cur­
va antera-posterior que el cráneo del anciano de Cro-Mag­
nón, y, efectivamente, encontramos en aquéllos el mismo 
desarrollo frontal, el mismo semiplato parieto-occipital, el 
mismo saliente detrás de la escama occipital y, por fin, igual 
aplastamiento de la base. 

•Las cuatro cabezas masculinas que se hallan actualmente 
en el Museo Arqueológico, presentan los mismos caracteres 
que las dos bóvedas anteriores, diferenciándose únicamente 
estos seis ejemplares, de los del tipo de Cro-Magnón, en que 
presentan una cara algo más alargada que aquéllas. 

•Los cráneos de la Cueva de los Letreros no se presentan 
tan caracterizados como los de la Cueva de la Sotana; sin 
embargo, a pesar del alargamiento de la cara, se encuentran 
en estos hombres ciertos rasgos que acusan un parentesco 
con el hombre de Cro-Magnón. La bóveda ofrece en cambio 
en ellos todas las particularidades del cráneo de la Vezere, 
exceptuando en ella las prominencias parietales• . 

El señor Oóngora, al relatar sus hallazgos de la Cueva 
de los Letreros, nos prese nta dibujados cuatro cráneos, de 
los que uno de ellos parece ofrecer muchas analogías con el 
de forbe-quarry, y otro presenta un desarrollo exagerado de 
las arcadas ciliares, según puede apreciarse en la copia que 
acompañamos. 

Otros tres cráneos, pertenecientes éstos a la edad del 
bronce, son los encontrados en las Cuevas de Baza, descu­
biertas también por el señor Góngora. De estos cráneos nos 
habla el sefior Verneau diciendo: • Una de las cabezas mas­
culinas ofrece en la bóveda ciertos caracteres que acusan una 
franca do licoceialia ... • 

fijá ndonos en los dibujos hechos por su descubridor, 
podemos deducir que aquellos caracteres corresponden al 
segundo, puesto que el primero parece más bien braquicé-
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falo, teniendo los abultamientos frontales muy acentuados, 
las órbitas altas y poco largas, la cara bastante alargada y 
con un prognatismo excesivo, caracteres que denotan. bastan­
te afinidad· con el tipo braquicéfalo de Mugen. El cráneo ter­
cero, según el dibujo, tiene la frente aplastada, no siendo 
exagerada la prominencia de las arCa.das ciliares, y su bóve­
da es tan dolicocéfala como la del cráneo de Furfooz núm. 2. 

Según los seño~es de Quatrefages y Hamy, la raza de 
Cro-Magnón, aunque algo mitigada o atenuada, .se reprodu­
ce en los cráneos de la Cueva Lób rega (Torrecilla de Came­
ros) y en el de la Cueva Muñecas. 

El citado señor Oóngora nos muestra otros cráneos en­
contrados por él en el dolmen de las Ascencias, entre Baza y 
Granada, que parecen en todo semejantes al de Furfooz nú­
mero 2. 

También el señor Siret, después de estudiar y medir los 
cráneos d~ la ya célebre estación de la primera época del 
bronce, en el Argar (Almería), ha encontrado la presencia de 
tres o cuatro razas, siendo éstas la de Cro-Magnón, Orenelle, 
el tipo de Mugen y probablemente el de Furfooz. 

Vemos, pues, por los datos apuntados que, a pesar de la 
cantidad relativamente exigua de materiales arqueológicos 
acumulados en nuestros Museos, que pudiera servirnos de 
testimonio irrecusable para poder demostrar cuáles fueron 
Jos primeros hombres que habitaron nuestra Península, po­
demos lógicamente admitir que en ella han existido repre. 
sentantes de cinco diferentes razas, cuales son la de Nean­
derthal, la de Cro-Magnón, la de Furfooz, la de Orenelie y una 
Pirenaica occidental representada por los Vascos, en cuya 
descendencia vino a encontrar su origen la población Ibérica, 

Terminaremos ahora repitiendo la idea que anteriormen­
te dejamos consignada, es decir, que si en Francia y otros 
países de Europa, cada vez que separadamente aparecieron 
cráneos de los mismos caracteres, éstos iban acompañados 
de objetos industriales bastante parecidos, lo que venía a de­
mostrar una mentalidad productora semejante, emanada sin 
duda de individuos de la misma raza, razón es ésta por la 
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cual creemos no sea muy aventurado el afirmar la presencia 
en España de las mismas razas, cuya existencia ha sido de­
mostrada en otros países por medio de los descubrimientos 
de restos humanos; pues aunque tales restos no hayan sido 
descubiertos aún en nuestra Península, tenemos en cambio 
un número no despreciable de objetos fabricados en idénti­
cas condiciones que aquellos otros que avaloran los Museos 
extranjeros, y esto viene a decirnos que 11 en nuestro suelo 
la industria fué producida, también en él tuvieron que vivir 
sus productores. 

Impreso d dla 2S de Febrero de 1921 

,, 
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